
El DIOS TRIUNO Y LA PERSONA Y OBRA DE CRISTO 
 

Bosquejo uno 
Dios, como se revela en la Biblia, es triuno 

Lectura bíblica: Is. 45:5; 1 Co. 8:4; Gn. 1:26-27; Ef. 3:8-11; 1 Jn. 4:8; Col. 3:4; Mt. 28:19 
 

I. Hay un solo Dios en el universo (Is. 45:5, 1 Co. 8:4): 
A. Dios es el Creador del universo (Gn. 1:1). 
B. Dios es el Gobernador del universo (Ap. 22:1; 19:6). 

II. Dios tiene un propósito eterno (Gn. 1:26-27; Ef. 3:8-11): 
A. Dios creó al hombre a Su imagen para poder ser expresado a través del hombre. 
B. Dios dio dominio al hombre para que este pueda representarle, para que ejerza Su autoridad, 

especialmente sobre Su enemigo. 
C. Dios quiere tomar el camino de la vida para lograr Su propósito eterno, lo que significa que Él quiere 

impartirse en nosotros como vida y como nuestro todo: esta es la economía eterna de Dios 
(Ef. 3:8-9). 

III. Dios es amor (1 Jn. 4:8): 
A. Dios tiene un propósito y una economía eterna porque Él nos ama (Jn. 3:16). 
B. Dios nos ama, por consiguiente, Él quiere mezclarse con nosotros y ser uno con nosotros (Jn. 14:20). 

IV. Dios es nuestra vida (Col. 3:4): 
A. Para llegar a ser uno con nosotros, Dios debe darnos Su vida y naturaleza eterna. 
B. Cuando creímos en el Señor, nacimos de Dios. Por consiguiente, hemos recibido Su vida divina y 

podemos participar de Su naturaleza divina (Jn. 3:16; Jn. 1:12-13; 3:3-6; 2 P. 1:4). 
C. Dios no solo quiere que tengamos Su vida, sino más aún: que la tengamos en abundancia (Jn. 10:10b; 

Ef. 4:13). 
V. Dios es triuno (Mt. 28:19): 

A. Triuno significa tres-uno (latín). 
B. Dios es triuno: Dios el Padre, Dios el Hijo y Dios el Espíritu son uno (Mt. 28:19; Jn. 10:30; 4:24; 

2 Co. 3:17). 
C. Para que Dios pueda impartirse en nosotros, debe ser triuno (Jn. 4:24; 1 Co. 15:45b; 2 Ti. 4:22). 

 
ENFOQUE:  
La carga en esta lección es contrarrestar los ataques en el sistema educativo y la sociedad que niegan la 
existencia de Dios. Esta lección de apertura debe ser usada para fortalecer nuestra comprensión y 
entendimiento de la existencia de Dios. Necesitamos enfatizar lo maravilloso que es el hecho de que Dios es 
triuno, sin embargo, es una verdad bíblica misteriosa que está directamente vinculada a los logros del 
propósito eterno de Dios. No podemos entender cómo Dios es triuno, pero sí sabemos por qué Dios es triuno. 
Dios es triuno porque Él nos ama y quiere impartirse en nosotros, de esta manera Él puede cumplir Su 
propósito eterno. En esta lección se relaciona el propósito eterno de Dios con el Dios Triuno. 
 
LECTURA ASIGNADA: 
El Dios Triuno y la persona y obra de Cristo, cap. 1 
  



PREGUNTAS 

1. Cite dos versículos, uno del Antiguo Testamento y uno del Nuevo Testamento, que digan que solo 
hay un Dios. 

2. ¿Qué significa el término “triuno”? 
3. ¿Puede encontrar tres versículos en el Nuevo Testamento que se refieran a los tres de la Trinidad? 
 
VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

Isaías 45:5 
Yo soy Jehová, y no hay ningún otro; / no hay Dios fuera de Mí. / Yo te he ceñido, aunque tú no me 
conoces, 
 
1 Corintios 8:4 
En cuanto a comer, pues, de lo sacrificado a los ídolos, sabemos que un ídolo nada es en el mundo, y que 
no hay más que un Dios. 
 
Génesis 1:26 
Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a Nuestra imagen, conforme a Nuestra semejanza; y ejerzan 
dominio sobre los peces del mar, sobre las aves de los cielos, sobre el ganado, sobre toda la tierra y sobre 
todo lo que se arrastra sobre la tierra. 
 
Efesios 3:9-11 
9 y de alumbrar a todos para que vean cuál es la economía del misterio escondido desde los siglos en 

Dios, que creó todas las cosas; 
10 a fin de que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los 

principados y autoridades en los lugares celestiales, 
11 conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor, 
  



El DIOS TRIUNO Y LA PERSONA Y OBRA DE CRISTO 
 

Bosquejo dos 
Dios es triuno eternamente: El Dios Triuno en Sus aspectos esencial y económico 

Lectura bíblica: 1 P. 1:2; Ef. 1:17; He. 1:8; Hch. 5:3-4; Is. 9:6; He. 1:12; 7:3; 9:14; 
Mt. 3:16-17; Jn. 14:10-11, 16-17, Ef. 3:14-17; Jn. 17:5; 1 Co. 15:45b; Ef. 1:3-13 

 
I. Las Escrituras nos revelan claramente que los tres (el Padre, el Hijo y el Espíritu) son Dios; sin 

embargo, esto no significa que son tres dioses. No; el Padre es Dios, el Hijo es Dios, y el Espíritu 
es Dios: 
A. 1 Pedro 1:2 dice: “Dios Padre” y Efesios 1:17 dice: “Dios…el Padre de gloria”. Estos versículos nos 

dicen que el Padre es Dios. 
B. Hebreos 1:8 dice: “Mas del Hijo dice…oh Dios” y Juan 1:1 dice: “La Palabra era Dios”. Estos versículos 

nos dicen claramente que el Hijo es Dios. 
C. Hechos 5:3-4 dice: “¿por qué llenó Satanás tu corazón para que engañases al Espíritu Santo…? No 

has mentido a los hombres, sino a Dios”. Este versículo nos dice de manera definitiva que el Espíritu 
también es Dios. 

II. Los tres (el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo) son eternos: 
A. Isaías 9:6 usa el término “Padre Eterno”; por lo tanto, el Padre es eterno. 
B. El Hijo también es eterno; Hebreos 1:12 dice del Hijo: “Pero Tú eres el mismo, y Tus años no 

acabarán”. 
C. El Espíritu también es eterno; Hebreos 9:14 habla del “Espíritu eterno”. 

III. En Mateo 3:16-17 vemos que el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo existen todos al mismo tiempo, 
esto es, ellos coexisten (existen al mismo tiempo) y no existen en modos (etapas) (Mt. 3:16-17; 
Ef. 3:14-17; Jn. 1:1; 17:5). 

IV. El Padre, el Hijo y el Espíritu no solo coexisten, sino que son coinherentes, lo que significa que 
viven el uno en el otro eternamente y no son tres dioses separados: 
A. Juan 14 dice claramente que el Hijo está en el Padre y que el Padre es el Hijo (Jn. 14:10-11); los dos 

son inseparables. 
B. La Biblia dice que el Hijo, después de morir y resucitar, vino a ser el Espíritu (1 Co. 15:45b); el Hijo, 

en quien está el Padre, ha llegado a ser el Espíritu. 
C. De modo que el Dios Triuno puede entrar en el pecador. El Hijo viene a nosotros como el Espíritu; 

y cuando el Hijo viene, también viene el Padre. 
D. Por una parte, son tres; pero por otra, son uno, porque no pueden separarse. 

V. Dios es uno en Su esencia. Esto significa que, en Su vida y Su ser, Él es uno, siempre uno y 
eternamente uno. Estos tres coexisten desde la eternidad y por la eternidad; moran el uno en 
el otro eternamente, y son uno en esencia, vida y ser. 

VI. Con el fin de llevar a cabo el maravilloso plan de Dios, el Padre, el Hijo y el Espíritu tienen una 
función distinta. Este es el Dios Triuno en Su economía (Ef. 1:3-13): 
A. La economía de Dios es forjarse a Sí mismo como vida y como todo en Su pueblo escogido y redimido 

para que lleguen a ser Sus muchos hijos y miembros del Cuerpo de Cristo a fin de que le expresen; 
esta es la iglesia. 

B. Esto simplemente significa que podemos aplicar a nuestra vida por el Espíritu todo lo que el Padre 
planeó y lo que el Hijo realizó. El Padre es quien planea, el Hijo es quien lo lleva a cabo y el Espíritu 
es quien lo aplica. 

VII. Ahora vemos por qué Dios debe ser triuno: Él es esencialmente uno, pero económicamente tres, 
a fin de que podamos disfrutarle. La economía de Dios consiste en impartir todo Su ser en 
nosotros.  



ENFOQUE: 
La carga de esta lección es equipar a los jóvenes con la verdad de la Trinidad esencial y la Trinidad 
económica, así como también inocularlos en contra de las herejías del modalismo y triteísmo. En Su esencia 
Dios es uno. Pero este único Dios desea en Su corazón impartirse a Sí mismo en nosotros para producirnos 
como Su expresión corporativa. Su deseo se lleva a cabo en Su economía y por medio de ella. Él es tres en 
Su economía. En la vida de iglesia, con frecuencia decimos que disfrutamos al Señor. Necesitamos ayudar 
a los jóvenes a que entiendan el significado de disfrutar al Señor y enseñarles cómo disfrutar al Señor. 
 
LECTURA ASIGNADA: 
El Dios Triuno y la persona y obra de Cristo, caps. 2, 5 
 
PREGUNTAS 

1. Mencione tres versículos que muestren que el Padre, el Hijo y el Espíritu son eternos. 
2. ¿Qué es el “modalismo”? Explique con un diagrama. 
3. ¿Qué es el “triteísmo”? Explique con un diagrama. 
4. ¿Qué es la “coinherencia”? 
5. ¿Qué es la economía de Dios? 
6. ¿Cuáles son las distintas funciones del Padre, el Hijo y el Espíritu? 
7. ¿Qué significa decir que el Padre, el Hijo y el Espíritu son uno “esencialmente”? 
 
VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

Hebreos 1:8 
Mas del Hijo dice: “Tu trono, oh Dios, es por los siglos de los siglos; cetro de rectitud es el cetro de Tu 
reino. 
 
Isaías 9:6 
Porque un niño nos es nacido, / un Hijo nos es dado; / y el gobierno / está sobre Su hombro; / y se 
llamará Su nombre / Maravilloso Consejero, / Dios Fuerte, / Padre Eterno, / Príncipe de Paz. 
 
Efesios 3:16-17 
16  para que os dé, conforme a las riquezas de Su gloria, el ser fortalecidos con poder *en el hombre 

interior por Su Espíritu; 
17 para que Cristo haga Su hogar en vuestros corazones por medio de la fe, a fin de que, arraigados y 

cimentados en amor, 
 
Juan 14:10  
¿No crees que Yo estoy en el Padre, y el Padre está en Mí? Las palabras que Yo os hablo, no las hablo por 
Mi propia cuenta, sino que el Padre que permanece en Mí, Él hace Sus obras. 
 
2 Corintios 3:17 
Y el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad. 
  



EL DIOS TRIUNO Y LA PERSONA Y OBRA DE CRISTO 
 

Bosquejo tres 
El Hijo es la Corporificación del Dios Triuno 

Lectura bíblica: Jn. 1:1; 20:28; Fil. 2:6; Is. 9:6; Jn 14:9-10; Mt. 1:18, 20; 
Jn. 6:46; 2 Co. 3:17; Col. 1:19; 2:9 

 
I. El Hijo es el Dios Triuno mismo; la Biblia nos revela claramente que, si bien Él es el Hijo de 

Dios, es Dios mismo (Jn 1:1; 20:28; Fil. 2:6): 
A. El Padre es Dios, el Hijo es Dios, y el Espíritu es Dios. 
B. El Hijo era Dios en el principio (en la eternidad pasada), era Dios mientras vivió en la tierra como 

hombre hace dos mil años, es Dios hoy en día, y seguirá siendo Dios por la eternidad. 
II. Otra parte de este misterio es que el Hijo es el Padre. No sabemos cómo el Hijo puede ser 

también el Padre, pero esto es lo que la Biblia declara: nosotros simplemente lo creemos 
(Is. 9:6; Jn 14:9-10). 

III. La Biblia nos dice que el Hijo nació del Espíritu Santo; Su fuente fue el Espíritu Santo. El 
Espíritu intervino y apareció el Hijo (Mt. 1:18, 20; Lc. 1:35). 

IV. El Señor no sólo viene de Dios, sino también con Dios. Aunque procede de Dios, Él todavía está 
con Dios (Jn. 8:16, 29; 16:27): 
A. La palabra “de” en el griego es “pará”, que significa “al lado de”; el sentido aquí es “de-con”.  
B. Cuando usted recibe al Hijo, recibe también al Padre porque el Padre está con Él (1 Jn 2:23). 

V. El Hijo es también el Espíritu: 
A. De acuerdo con la Biblia, el Hijo nació del Espíritu, vivió conforme al Espíritu, y trabajó y luchó por 

el Espíritu (Lc. 4:14; Mt. 12:28). 
B. Él fue hecho el Espíritu por medio de la crucifixión y la resurrección. No queda la menor duda de 

que el Hijo no es solamente el Padre, sino también el Espíritu en resurrección (1 Co. 15:45b; 
2 Co. 3:17). 

VI. El Hijo es el Dios Triuno completo; Él no es simplemente el segundo de la Trinidad, ni 
solamente la tercera parte de la Trinidad. Cristo es la Corporificación del Dios Triuno. Toda la 
plenitud del Dios Triuno habita en Cristo corporalmente (Col. 2:9). 

 
ENFOQUE: 
Jesucristo es la Corporificación y expresión del Dios Triuno. De hecho, Jesucristo es Dios mismo. Si alguien 
quiere a Dios, tiene que venir al Señor Jesús ya que Dios únicamente puede ser hallado en Él. La carga de 
esta lección es que los jóvenes comprendan el significado del término “el Cristo todo-inclusivo” y que 
aprendan a disfrutarlo como tal. 
 
LECTURA ASIGNADA: 
El Dios Triuno y la persona y obra de Cristo, cap. 3 
  



PREGUNTAS 

1. ¿Qué versículo se refiere al Hijo como Dios? 
2. ¿En cuál versículo el Hijo es llamado el Padre? 
3. ¿Cuál versículo revela que el Hijo es el Espíritu? 
 
VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

Colosenses 2:9 
Porque en Él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, 
 
Colosenses 1:15 
Él es la imagen del Dios invisible, el Primogénito de toda creación. 
 
2 Corintios 4:4 
en los cuales el dios de este siglo cegó las mentes de los incrédulos, para que no les resplandezca la 
iluminación del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios. 
 
Juan 14:6 
Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la realidad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por Mí. 
 
Hebreos 1:1-3  
1 Dios, habiendo hablado en muchas ocasiones y de muchas maneras en tiempos pasados a los padres 

en los profetas, 
2 al final de estos días nos ha hablado en el Hijo, a quien constituyó Heredero de todo, y por quien 

asimismo hizo el universo; 
3 el cual, siendo el resplandor de Su gloria, y la impronta de Su sustancia, y quien sustenta y sostiene 

todas las cosas con la palabra de Su poder, habiendo efectuado la purificación de los pecados, se 
sentó a la diestra de la Majestad en las alturas, 
  



EL DIOS TRIUNO Y LA PERSONA Y OBRA DE CRISTO 
 

Bosquejo cuatro 
El Espíritu es el Dios Triuno procesado y consumado 

Lectura bíblica: Jn 4:24; 14:26; 15:26; 1 Co. 12:3; Jn 1:1, 14; 1 Co. 15:45b. 
 

I. Debemos ver que el Espíritu es también el Dios Triuno.  El Espíritu no es la tercera parte de 
Dios, ni es simplemente cierta clase de poder, ni una paloma; antes bien, es el propio Dios 
Triuno (Jn. 4:24). 

II. Cuando el Padre envía el Espíritu, Él viene con el Espíritu: 
A. El Padre es la fuente, y el Hijo está en el Padre y el Padre está en el Hijo (Jn. 14:10). 
B. Así que, cuando el Espíritu viene, el Padre y el Hijo vienen también (Jn. 14:26; 15:26). 

III. En Juan 14:26, el Espíritu Santo viene en el nombre del Hijo para ser la realidad de Su nombre. 
“En Mi nombre” significa en el Hijo mismo. El Espíritu es la Persona, el Ser, del Hijo. 

IV. El Espíritu es simplemente la consumación máxima, la expresión final, del Dios Triuno: 
A. Cuando recibimos el Espíritu, recibimos al Dios Triuno. 
B. Todo lo que el Padre es, planeó, y se propuso, junto con todo lo que el Hijo realizó, obtuvo y logró, 

se hace ahora real y disponible para nosotros en este Espíritu (Jn 1:1, 14; Is. 9:6; 1 Co. 15:45b). 
 

ENFOQUE: 
La carga de esta lección es que los jóvenes sean impresionados con el proceso que pasó el Dios Triuno a fin 
de ser consumado como el Espíritu; de esta manera serán equipados para predicar el evangelio. También 
necesitamos impresionarlos con el hecho de que el Espíritu es el Dios Triuno procesado y consumado, por 
lo tanto, todo lo que necesitemos de Dios está en este Espíritu. Por ello, es necesario que los jóvenes 
aprendan a ejercitar su espíritu de manera práctica al ejercitar las funciones de su espíritu 
—conciencia, comunión, e intuición— para contactar al Dios Triuno como el Espíritu. 
 
LECTURA ASIGNADA: 
El Dios Triuno y la persona y obra de Cristo, cap. 4 
 
PREGUNTAS 

1. ¿Quién envió al Espíritu? Cite referencias. 
2. ¿Por qué cuando invocamos: “¡Señor Jesús!”, viene el Espíritu? 
3. Explique a sus compañeros cómo el Dios Triuno completo viene con el Espíritu. 
4. ¿Qué significa decir: “El Señor pasó por un proceso”? Cite referencias. 
  



VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

Juan 14:26 
Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en Mi nombre, Él os enseñará todas las 
cosas, y os recordará todo lo que Yo os he dicho. 
 
Juan 15:26 
Pero cuando venga el Consolador, a quien Yo os enviaré del Padre, el Espíritu de realidad, el cual procede 
del Padre, Él dará testimonio acerca de Mí. 
 
1 Corintios 12:3 
Por tanto, os hago saber que nadie que hable en el Espíritu de Dios dice: Jesús es anatema; y nadie puede 
decir: ¡Jesús es Señor!, sino en el Espíritu Santo. 
 
Juan 1:1 
En el principio era la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. 
 
Juan 1:14 
Y la Palabra se hizo carne, y fijó tabernáculo entre nosotros (y contemplamos Su gloria, gloria como del 
Unigénito del Padre), llena de gracia y de realidad. 
 
1 Corintios 15:45 
Así también está escrito: “Fue hecho el primer hombre Adán alma viviente”; el postrer Adán, Espíritu 
vivificante. 
  



El DIOS TRIUNO Y LA PERSONA Y OBRA DE CRISTO 
 

Bosquejo cinco 
La persona de Cristo 

Lectura bíblica: Ro. 9:5; Jn 1:1, 14, 18; Mt. 16:16; Hch. 2:22; 2 Co. 5:21; Tit. 3:6; Hch. 4:12; 1 Co. 15:45b; 
2 Co. 3:17; Col. 3:4; Jn. 4:23-24; 14:10; 5:30; 1 P. 2:24; Ro. 6:6; 1 P. 1:3; Ro. 5:10; 1 Co. 12:13; Ef. 4:12 

 
I. El primer punto principal acerca de Cristo es que Él es Dios, el Dios de eternidad; la Biblia nos 

dice que Cristo existió antes de todas las cosas (Col. 1:17; Ro. 9:5; Jn 1:1): 
A. Él es el Hijo de Dios: el Dios declarado (Mt. 16:16; Jn. 1:18). 
B. Él es el Creador del universo (Jn. 1:3; Col. 1:16). 
C. Él es el que rige y administra el universo (Ap. 1:5; Ro. 15:12). 

II. La Biblia, además de revelarnos que Cristo es Dios, también nos revela que Él es un hombre; Él 
es un hombre genuino. Es por esta razón que los cristianos lo han llamado el "Dios-hombre" 
(Jn. 1:14; Hch. 2:22): 
A. Él es un hombre real (Hch. 2:22). 
B. Él es un hombre perfecto y sin pecado (He. 4:15; 2 Co. 5:21). 

III. Jesucristo es el Salvador (Tit. 3:4-6): 
A. El significado del nombre Jesús es Jehová el Salvador (Mt. 1:21; 1 Ti. 4:10). 
B. Él es el Cordero de Dios, quien llevó nuestros pecados en Su cuerpo sobre la cruz (Jn. 1:29; 3:16; 

1 P. 2:24; 3:18). 
C. Él fue levantado de los muertos para nuestra justificación (Ro. 4:24-25). 
D. En calidad de Dios-hombre, la redención que Él obtuvo es eterna (He. 9:12; 10:12). 
E. Él es el único Salvador (Hch. 4:12). 

IV.  Jesucristo como “el postrer Adán” es el Espíritu vivificante (1 Co. 15:45b; 2 Co. 3:17): 
A. En resurrección, Él fue hecho el Espíritu vivificante (1 Co. 15:45b). 
B. Él es nuestra vida (Col. 3:4; Jn. 11:25). 
C. Tenemos que utilizar el órgano apropiado (nuestro espíritu humano) para contactar, disfrutar y 

absorberlo (Jn. 4:23-24). 
 
ENFOQUE: 
La carga de esta lección es que los jóvenes aprecien más la persona del Señor Jesús: esto hará que aumente 
la experiencia personal que cada uno tiene con Él. Él es nuestro precioso Salvador. Nuestro deseo es que 
todos nuestros jóvenes tengan siempre una apreciación fresca del Señor como Su Salvador. Él puede ser 
nuestro Salvador porque es tanto el Dios completo como el hombre perfecto. Él es el Espíritu vivificante. 
Por lo tanto, podemos experimentar todas las riquezas del Dios Triuno que incluyen Su humanidad y todas 
las experiencias de Su vivir humano. Además, podemos utilizar esta lección para empezar a poner en 
práctica lo que compartimos sobre la carga de predicar el evangelio a sus amigos. 
 
LECTURA ASIGNADA: 
El Dios Triuno y la persona y obra de Cristo, cap. 13 
 
PREGUNTAS 

1. ¿Qué es una herejía? 
2. ¿Por qué es herético decir que Cristo era un hombre que después se convirtió en Dios? 
3. ¿Qué versículos muestran que Cristo es el Creador? 
4. ¿Qué versículos demuestran que Cristo es Dios? 
5. Cite versículos que afirmen que Cristo es una criatura. 



VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

Romanos 9:5 
de quienes son los patriarcas, y de los cuales, según la carne, vino el Cristo, quien es Dios sobre todas las 
cosas, bendito por los siglos. Amén. 
 
Hechos 2:22 
Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros con las 
obras poderosas, prodigios y señales que Dios hizo entre vosotros por medio de Él, como vosotros 
mismos sabéis; 
 
2 Corintios 5:21 
Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros viniésemos a ser justicia de 
Dios en Él. 
 
Tito 3:4-6 
4 Pero cuando se manifestó la benignidad de Dios nuestro Salvador, y Su amor para con los hombres, 
5 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino conforme a Su misericordia, 

mediante el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo, 
6 el cual derramó en nosotros abundantemente por medio de Jesucristo nuestro Salvador, 
  



El DIOS TRIUNO Y LA PERSONA Y OBRA DE CRISTO 
 

Bosquejo seis 
La obra de Cristo 

Lectura bíblica: Is. 9:6; Mt. 1:23; Jn 1:1, 14, 18; Jn 6:57; 14:10; 5:30; 1 P. 2:24; Ro. 6:6; 
Hch. 13:33; 1 P. 1:3; 1 Co. 15:45b; Ro. 5:10; 1 Co. 12:13; Ef. 1:22-23; 4:12 

 
I. En Su encarnación (Is. 9:6; Mt. 1:23): 

A. La encarnación de Cristo simplemente denota la mezcla de Dios con la humanidad; cuando Cristo 
nació como hombre, aquello fue un acontecimiento extraño y maravilloso, pues el niño que nació 
fue llamado Dios fuerte (Is. 9:6; Jn. 1:1, 14). 

B. En la encarnación de Cristo, Dios es expresado en un hombre (un hombre auténtico que llevó una 
vida humana en la tierra, pero que al mismo tiempo expresó a Dios), un Dios-hombre (Jn. 6:57; 
5:19, 30; 6:38; 8:28; 7:16-17; 14:10). 

II. En Su crucifixión: 
A. Así que, la muerte de Cristo le permitió a Dios, por una parte, llevar a cabo Su juicio, y por otra, 

efectuar la redención.  Dios utilizó la obra de Satanás para Su propio beneficio (1 P. 2:24; 3:18). 
B. La segunda razón por la que Cristo tenía que morir es más profunda que la anterior. Era necesario 

que Cristo muriera para poner fin a la vieja creación, e incluso a la humanidad (Ro. 6:6; Gá. 2:20; 
5:24). 

C. En tercer lugar, Cristo debía morir a fin de impartirse a nosotros como nuestra provisión de vida; 
Cristo debía morir para poder impartirse en nosotros como nuestro suministro de vida 
(cfr. Jn. 6:53-56). 

III. En Su resurrección (Hch. 13:33; 1 P. 1:3; 1 Co. 15:45b): 
A. El Hijo de Dios se encarnó para ser un hombre, sin embargo, fue engendrado por Dios cuando 

resucitó y así llegó a ser el Hijo primogénito de Dios entre muchos hermanos (Hch. 13:33; Ro. 8:29). 
B. La resurrección de Cristo fue un gran nacimiento; en el mismo parto, el Primogénito era Cristo, y 

este Hermano primogénito tuvo muchos “gemelos” que vinieron luego (1 P. 1:3). 
C. En la misma resurrección, Cristo fue hecho Espíritu vivificante; la Santa Escritura dice en 1 Corintios 

15:45: “Fue hecho ... el postrer Adán, Espíritu vivificante”. 
D. Cristo como el Espíritu vivificante, en Su resurrección, lleva a cabo Su salvación orgánica (Ro. 5:10). 

IV. En Su ascensión: 
A. Fue por medio de la ascensión de Cristo que todos estos miembros llegaron a ser un Cuerpo 

viviente. Después de Su ascensión a los cielos, Cristo bautizó a todo Su Cuerpo mediante el 
derramamiento del Espíritu Santo (Hch. 2:1-4, 16-18, 33), y en ese bautismo todos los miembros 
llegaron a ser un solo Cuerpo (Ef. 1:22-23; 1 Co. 12:13; Hch. 2:4). 

B. Después de Su ascensión, Él también dio muchos dones, a saber: apóstoles, profetas, evangelistas, 
pastores y maestros, los cuales fueron dados para edificar el Cuerpo de Cristo (Ef. 4:8, 11-12). 

 
ENFOQUE: 
La carga de esta lección es que los jóvenes apliquen cada paso de la obra del Señor de manera práctica. 
Esta es otra lección en la que podemos mostrar cómo el Señor descendió al encarnarse para alcanzar al 
hombre con el fin de salvarlo, murió en la cruz por sus pecados y resucitó para entrar en él y ser su vida. 
Todo esto debería ayudar a equiparlos para la predicación el evangelio. 
  



PREGUNTAS 

1. ¿Qué versículos comprueban que Jesús era tanto Dios como hombre? 
2. ¿Cuál es el significado de la mezcla de Dios y el hombre? 
3. Explique los significados de la crucifixión de Cristo.  
4. ¿Cuáles son las tres razones por las que Cristo murió? 
5. ¿Cuáles son los significados intrínsecos de la resurrección de Cristo? 
6. ¿Cuáles son los logros de la ascensión de Cristo? 
 
VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

Mateo 1:23 
“He aquí, una virgen estará encinta y dará a luz un hijo, y llamarán Su nombre Emanuel” (que traducido 
es: Dios con nosotros). 
 
Hechos 13:33 
la cual Dios ha cumplido a los hijos de ellos, a nosotros, resucitando a Jesús; como está escrito también 
en el salmo segundo: “Mi Hijo eres Tú, Yo te he engendrado hoy”. 
 
1 Pedro 1:3 
Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según Su grande misericordia nos ha 
regenerado para una esperanza viva, mediante la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, 
 
1 Corintios 12:13 
Porque en aun solo Espíritu fuimos todos bautizados *en un solo Cuerpo, sean judíos o griegos, sean 
esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu. 
 
Efesios 1:22-23 
22 y sometió todas las cosas bajo Sus pies, y lo dio por Cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, 
23 la cual es Su Cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo. 

  



El DIOS TRIUNO Y LA PERSONA Y OBRA DE CRISTO 
 

Bosquejo siete 
La encarnación y el vivir humano de Cristo 

Lectura bíblica: Jn. 1:1, 14; Ro. 8:3; Jn. 6:57; 5:19, 30; 8:28-29; 14:10; 
Ef. 6:1-3; Mr. 10:45; 2 Ti. 2:22 

 
I. La encarnación fue el primer paso importante que Cristo tomó para lograr el propósito de Dios. 

Cuando decimos que Dios se encarnó, queremos decir que Él se hizo hombre, es decir, Él 
participó de carne y sangre (Jn. 1:14; He. 2:14): 
A. El relato de la concepción y el nacimiento de Cristo en Mateo y Lucas indican claramente que Él es 

Dios mismo (Mt. 1:20-23; Lc. 1:31-35): 
1. Él nació mediante la fecundación realizada por el Espíritu Santo; el Espíritu Santo es Dios mismo. 
2. Dios dispuso que Su nombre fuese Jesús; en griego esto es equivalente a “Josué” en hebreo 

(Nm. 13:16; He. 4:8), que significa “Jehová el Salvador”. 
3. Dios no solo dispuso que Su nombre fuera llamado Jesús, sino que los hombres también lo 

llamaron “Emanuel”, que significa “Dios con nosotros”. 
B. Antes de que Jesús fuera concebido, Dios envió al ángel Gabriel, quien declaró: “lo santo que nacerá, 

será llamado Hijo de Dios” (Lc. 1:32, 35). En los evangelios, Jesús es llamado el Hijo de Dios 
(Mt. 3:17; 14:33; 16:16; 27:54; Jn. 1:34, 49). 

II. Otro aspecto de la encarnación del Señor es que esta se efectuó por medio una virgen humana 
llamada María: esto proveyó a Jesús la esencia humana. 
A. Él era Dios que llegó a ser hombre; Él era cien por ciento hombre (Lc. 2:21-24). 
B. Aunque era el Hijo de Dios, muchas veces Jesús se llamó a Sí mismo “el Hijo del Hombre" (Mt. 8:20; 

9:6; 26:64; Jn. 1:51; 3:13; 6:27). 
C. Aunque el Señor se hizo carne, Él no tenía pecado. Aunque el Señor tenía la semejanza de Adán, no 

heredó la naturaleza pecaminosa de Adán (Ro. 8:3; 2 Co. 5:21; He. 4:15). 
III. Cuando Cristo nació como hombre, un evento único y maravilloso sucedió: Dios se introdujo en 

el hombre, iniciando así la mezcla de lo divino con lo humano. Por lo tanto, Él es una Persona 
con dos esencias: la esencia divina mezclada con la humana. 

IV. Todos estos hechos muestran que en verdad Él era un hombre genuino, Él era un hombre como 
cualquier otro (Mt. 9:10-11; Lc. 7:36; Jn. 12:2; 4:6-7; 11:33, 35). 

V. Por un lado, Él era un hombre común, pero por otro, Él era único. Cada aspecto del vivir humano 
de Jesús era absolutamente apropiado y perfecto: 
A. Obediente: Lucas dice que cuando Jesús tenía doce años, Él sabía cómo atender a la voluntad de Su 

Padre y, a la vez, estar sujeto a Sus padres terrenales (Lc. 2:49-51). 
B. Servicial: La humanidad de Jesús se distingue por servir, no por ser servido. Necesitamos un espíritu 

dispuesto a servir diligentemente (Mr. 10:45). 
C. Sin apariencia de maldad: Durante Su ministerio, el Señor tuvo contacto con muchas clases de 

personas. Al hablar con la gente, siempre mostró interés en la salvación de ellos; aun así, jamás 
reflejó una sombra de maldad al relacionarse con las personas (cfr. Jn. 3:1-2; 4:6-7, 27). 

D. Con la personalidad cabal: La personalidad del Señor era cabal y adecuada. Él era manso, gentil, 
accesible, humilde de corazón y equilibrado en todo aspecto (cfr. Mt. 11:29; 19:14; Lc. 7:38-39; 
Jn. 13:23; Mt. 21:12-13; Lc. 10:21). 

VI. El Señor Jesús no solo era un buen hombre, sino un hombre lleno de Dios. Su divinidad se 
expresaba por medio de Su humanidad. Por eso, nos impresiona Su pureza, Su amabilidad y lo 
equilibrado de Su humanidad. 



VII. El Señor Jesús llevó una vida humana totalmente por el Padre. Aunque Él era Dios en la carne, 
jamás asumió la posición de Dios, sino que vivió como un hombre por Dios y con Dios (Jn. 6:57; 
5:30; 7:16; 8:50, 29b; 10:30). 

VIII. Dios desea obtener un grupo de personas que, tal como el Señor Jesús, sean llenas de Él y le 
expresen. Para lograr esto, necesitamos una humanidad apropiada, la cual hace que la vida de 
iglesia sea sólida y fuerte. 

 
ENFOQUE: 
La carga de esta lección y de las lecciones subsiguientes es triple. 1) Impresionar a los jóvenes con lo crucial 
que es para nosotros tener una humanidad apropiada para el cumplimiento del propósito eterno de Dios. 
2) Exponer el ataque de Satanás contra la humanidad de los jóvenes de esta generación y hablar una 
palabra enfática de inoculación y advertencia. 3) Dar a los jóvenes una manera práctica de experimentar 
y hacer propia la humanidad fina y equilibrada de Jesús. Tenemos la manera: ¡aleluya, a Jesús hay que 
comer! En esta lección podemos enfatizar el invocar el nombre del Señor como una de las maneras en las 
que podemos disfrutar la humanidad de Jesús en nuestra vida diaria. Necesitamos tener un espíritu 
ejercitado a la hora de abarcar los cuatro puntos sobre la humanidad del Señor: obediente, servicial, sin 
apariencia de maldad y con una personalidad cabal, con el fin de presentar una descripción del vivir del 
Dios-hombre cuando dicho vivir se manifiesta a través nuestro. 
 
LECTURA ASIGNADA: 
El Dios Triuno y la persona y obra de Cristo, caps. 14-15 
 
PREGUNTAS 

1. ¿Qué versículos comprueban que Jesús fue engendrado del Espíritu Santo? 
2. ¿Qué denota el título “el Hijo de Dios”? 
3. ¿Qué revela el título “el Hijo del Hombre”? 
4. ¿Por qué es tan importante que Cristo participara de carne y sangre, pero sin pecado? 
5. ¿Qué versículos comprueban que Jesús era un hombre genuino? 
6. Mencione algunos versículos que comprueben que Jesús era un hombre perfecto. 
7. Cite algunos pasajes que muestren que Jesús vivió por la vida del Padre y que trabajó por el poder 

del Espíritu. 
8. Explique por qué la humanidad elevada, fina y perfecta de Jesús es nuestra mayor necesidad en la 

vida de iglesia.  



VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

Romanos 8:3 
Porque lo que la ley no pudo hacer, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a Su propio Hijo en 
semejanza de carne de pecado y en cuanto al pecado, condenó al pecado en la carne; 
 
Juan 6:57 
Como me envió el Padre viviente, y Yo vivo por causa del Padre, asimismo el que me come, él también 
vivirá por causa de Mí. 
 
Juan 5:19 
Respondió entonces Jesús, y les dijo: De cierto, de cierto os digo: No puede el Hijo hacer nada por Sí 
mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo 
igualmente. 
 
Juan 5:30 
No puedo Yo hacer nada por Mí mismo; según oigo, así juzgo; y Mi juicio es justo, porque no busco Mi 
propia voluntad, sino la voluntad de Aquel que me envió. 
 
Marcos 10:45 
Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar Su vida en rescate por 
muchos. 
 
2 Timoteo 2:22 
Huye de las pasiones juveniles, y sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con los que de corazón puro 
invocan al Señor. 
  



El DIOS TRIUNO Y LA PERSONA Y OBRA DE CRISTO 
 

Bosquejo ocho 
La crucifixión de Cristo 

Lectura bíblica: Jn. 10:15; He. 12:2; Jn. 1:29; He. 10:10-12; 9:28; 1 Jn. 1:9; 
Jn. 3:14; He. 2:14; Ro. 8:3; 2 Co. 5:21; He. 4:15 

 
I. “El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: ¡He aquí el Cordero de Dios, que quita el 

pecado del mundo!” (Jn. 1:29): 
A. Debido a la caída del hombre, Dios, por causa de Su justicia, debía exigir que el hombre pagara por 

sus pecados con su sangre, es decir, con su propia vida. Cristo vino como el verdadero Cordero de 
Dios (Jn. 1:29). 

B. Los sacrificios del Antiguo Testamento eran tipos o símbolos de Cristo. Dios requería que los 
corderos ofrecidos en sacrificio no tuvieran mancha ni defecto. Cristo no tenía mancha ni defecto 
alguno (Éx. 12:5; cfr. He. 9:28; 10:10, 12; Mt. 26:28). 

C. Dios es absolutamente justo, y por ello (puesto que Cristo murió por nosotros) si confesamos 
nuestros pecados, Él se ha comprometido a perdonarnos de inmediato (1 Jn. 1:9). 

II. “Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea 
levantado” (Jn. 3:14): 
A. En el Antiguo Testamento, cuando los hijos de Israel pecaron contra Dios, muchos de ellos fueron 

mordidos por serpientes y murieron. Cuando ellos clamaron a Moisés, el Señor le mandó que 
levantara una serpiente de bronce en una asta, a fin de que todo aquel que mirara a la serpiente 
fuera perdonado y sanado, salvándose así de morir (Nm. 21:4-9). 

B. Cuando el Señor Jesús fue crucificado, Él fue levantado como la serpiente de bronce. Cristo murió 
para destruir a la serpiente (He. 2:14). 

C. La serpiente de bronce solo tenía la semejanza de serpiente, pero no poseía la naturaleza venenosa. 
De la misma manera, Cristo solo tenía la semejanza de la carne de pecado, pero no tenía el pecado 
mismo de la carne (Ro. 8:3; 2 Co. 5:21; He. 4:15). 

III. ““Fue hecho el primer hombre Adán alma viviente”; el postrer Adán, Espíritu vivificante” 
(1 Co. 15:45b): 
A. El primer hombre, Adán, falló rotundamente pues, en vez de tomar a Dios dentro de sí, tomó a 

Satanás, lo cual condujo a toda la humanidad a una condición caída. El hombre comenzó a expresar 
a Satanás en lugar de expresar a Dios (cfr. Ro. 8:20-22). 

B. Por consiguiente, Dios desechó a este primer hombre Adán, y junto con él a todo su linaje. Cuando 
Cristo murió como el postrer Adán, le dio fin a la vieja creación (1 Co. 15:45b). 

IV. El pacificador: “Porque Él mismo es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno y derribó la 
pared intermedia de separación, la enemistad, aboliendo en Su carne la ley de los 
mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en Sí mismo de los dos un solo y nuevo 
hombre, haciendo la paz” (Ef. 2:14-15): 
A. Una de las consecuencias de la caída del hombre fue que la humanidad se dividió completamente. 

Dios quería que el hombre lo expresara en unidad, pero éste se dividió, formando muchas culturas, 
naciones y clases sociales. 

B. En Cristo no hay más judío ni gentil, rico ni pobre, negro ni blanco. La cruz acabó con todas estas 
diferencias (Gá. 3:28; Col. 3:11). 

V. “Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto” 
(Jn. 12:24b): 
A. La vida de un grano de trigo se encuentra escondida dentro de la cáscara. Cuando el grano cae en 

tierra, la cáscara se rompe y la vida que se halla en su interior es liberada. 



B. De igual manera, la vida divina de Cristo estaba contenida y escondida en su “cáscara”, es decir, en 
Su cuerpo. Su muerte en la cruz quebró aquella cáscara para que Su vida divina fuera liberada. Su 
vida fue liberada para entrar en nosotros, a fin de que lleguemos a ser los muchos granos. 

VI. La crucifixión del Señor no fue un evento insignificante ni simple; Su muerte fue todo-inclusiva. 
Por medio de dicha muerte, ¡Dios limpió todo lo negativo y liberó Su vida divina! 

 
ENFOQUE: 
La carga de esta lección es seguir desarrollando el asunto de la humanidad de Jesús en el vivir de los jóvenes. 
Para esto, necesitamos mostrar cómo la muerte del Señor en la cruz terminó con todas las cosas negativas 
en el universo, y al mismo tiempo, dar a los jóvenes una aplicación de los diferentes aspectos de la 
crucifixión de Cristo. Necesitamos ayudar a los jóvenes para que vean cómo poner en práctica este asunto 
en su vida diaria y presentar la muerte de Cristo, no como una doctrina o un simple relato, sino algo que 
los afecte en su diario vivir. 
 
LECTURA ASIGNADA: 
El Dios Triuno y la persona y obra de Cristo, caps. 16-17 
 
PREGUNTAS 

1. ¿Cuál es la meta de la encarnación y el vivir humano de Cristo? 
2. ¿Por qué Cristo tenía que morir como el Cordero de Dios y también como la serpiente de bronce? 
3. ¿Cómo podemos aplicar a nuestras vidas lo que Cristo ha logrado? 
4. Explique el significado y la importancia del hecho que Cristo sea el postrer Adán. 
5. ¿Qué nos revela Efesios 2:14-16 acerca de Cristo como pacificador? 
6. ¿Por qué Cristo usó la muerte de un grano de trigo para ejemplificar Su muerte? 
 
VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

Juan 1:29 
El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: ¡He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo! 
 
Juan 3:14 
Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, 
 
Ef. 2:14-15 
14 Porque Él mismo es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno y derribó la pared intermedia de 

separación, la enemistad, 
15 aboliendo en Su carne la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en Sí mismo 

de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, 
 
Juan 12:24 
De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, 
lleva mucho fruto. 
 
He. 4:16 
Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para recibir misericordia y hallar gracia para 
el oportuno socorro. 
  



El DIOS TRIUNO Y LA PERSONA Y OBRA DE CRISTO 
 

Bosquejo nueve 
La resurrección de Cristo 

Lectura bíblica: Jn. 11:25; Hch. 2:32, 24; Ap. 1:17-18; He. 2:14; Jn. 12:31; Ro. 1:3-4; Hch. 13:33; 
Jn. 7:37-39; 1 Co. 15:45; 2 Co. 3:17; Jn. 20:22 

 
I. El hecho de que Jesucristo (el hombre) fuese levantado, muestra la aprobación de Dios en 

cuanto a Su persona y Su obra; Dios vindicó la crucifixión de Cristo al levantarlo de entre los 
muertos (Jn. 11:25; Hch. 2:32; 3:15; He. 5:7). 

II. Debido a que es eterno, la muerte no puede retenerlo; Él entró voluntariamente a la muerte, 
pero esta no pudo retenerlo (Hch. 2:24). 
A. Al resucitar, el Señor Jesús despojó a la muerte y al Hades de su autoridad. La muerte está sujeta a 

Él, y el Hades está bajo Su control (Ap. 1:17-18). 
B. La resurrección de Cristo también es un testimonio de Su victoria sobre Satanás y el mundo: Él no 

sólo derrotó a Satanás, sino que también acabó con el sistema satánico, es decir, con el mundo 
(He. 2:14; Jn. 12:31). 

III. Cuando Cristo estaba en la tierra, Él era Dios mismo oculto dentro de un cuerpo físico. Pero, por 
medio de Su muerte y resurrección, el Dios que estaba oculto en Él se liberó y se manifestó; a 
esta manifestación es a lo que llamamos la glorificación de Cristo (Jn. 17:1). 

IV. En resurrección, Cristo fue designado el Hijo de Dios en Su humanidad; Cristo fue designado, 
por medio de Su resurrección, como el Hijo de Dios en Su naturaleza humana (Ro. 1:3-4): 
A. Como Persona divina, aún antes de Su encarnación Cristo era el Hijo de Dios, pero Su humanidad, 

la carne de Jesús, la cual nació de María, no era el Hijo de Dios. 
B. Por medio de Su resurrección Cristo santificó y elevó Su naturaleza humana; por medio de Su 

resurrección Él fue designado Hijo de Dios en Su naturaleza humana (Hch. 13:33; He. 1:5; 
Ro. 1:4-5). 

V. En Su resurrección, Cristo fue hecho el Espíritu vivificante; esto significa que, en Su 
resurrección, Él fue transfigurado y hecho el Espíritu (Jn. 7:37-39; 1 Co. 15:45b; 2 Co. 3:17). 

VI. Por medio de Su resurrección, Él se impartió en Sus discípulos como Espíritu vivificante; Él 
liberó Su vida divina y se propagó a Sí mismo en muchas personas, a fin de constituirlos como 
la iglesia (Jn. 20:22; Ro. 8:29; He. 2:11). 

 
ENFOQUE: 
La carga de esta lección es aplicar los diferentes aspectos de la resurrección de Cristo a la situación práctica 
de los jóvenes. Debemos impresionarlos con el hecho de que el Espíritu todo-inclusivo que mora en ellos ha 
vencido la muerte y tiene las llaves de la muerte y del Hades. Esta lección nos da otra oportunidad para 
enfatizar que la manera de experimentar la resurrección del Señor es por medio de ejercitar las tres 
funciones de nuestro espíritu: conciencia, comunión, e intuición. ¡Esto los ayudará a ser los mejores 
“receptores” del Espíritu! 
 
LECTURA ASIGNADA: 
El Dios Triuno y la persona y obra de Cristo, caps. 19-20 
  



PREGUNTAS 

1. ¿Qué significa el hecho de que Dios levantó a Cristo de entre los muertos? 
2. Explique por qué Cristo fue levantado para nuestra justificación (Ro. 4:25). 
3. Comente el significado de la victoria de Cristo sobre Satanás, la muerte, y el mundo. 
4. ¿Qué versículos comprueban que Cristo resucitó? 
5. Explique cómo fue glorificada la vida divina de Cristo. 
6. Si Cristo ya era el Hijo de Dios antes de Su resurrección, entonces ¿por qué Romanos 1:3-4 dice que 

fue designado Hijo de Dios por la resurrección? 
7. Cite dos versículos que digan claramente que Cristo ahora es el Espíritu. 
8. ¿Por qué Cristo fue llamado el “unigénito Hijo” en Juan 1:18, pero fue llamado el “Primogénito” en 

Romanos 8:29? 
 
VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

Juan 11:25 
Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree *en Mí, aunque esté muerto, vivirá. 
 
Hechos 2:24 
al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido por 
ella. 
 
Apocalipsis 1:17-18 
17 Cuando le vi, caí como muerto a Sus pies. Y Él puso Su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; Yo 

soy el Primero y el Último, 
18 y el Viviente; estuve muerto, mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos. Y tengo las llaves de 

la muerte y del Hades. 
 
Hebreos 2:14 
Así que, por cuanto los hijos son participantes de sangre y carne, de igual manera Él participó también 
de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tiene el imperio de la muerte, esto es, al diablo, 
 
Juan 20:22 
Y habiendo dicho esto, sopló *en ellos, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 
  



El DIOS TRIUNO Y LA PERSONA Y OBRA DE CRISTO 
 

Bosquejo diez 
La ascensión de Cristo 

Lectura bíblica: Ef. 4:8; Hch. 2:36; Ef. 1:22; Hch. 5:31; He. 2:9; Fil. 2:9; Ap. 1:5; He. 4:14-15; 7:25; 
Hch. 1:8; 2:1-4; Col. 3:4; Lc. 24:49; Mr. 16:15; Mt. 28:19 

 
I. En Su ascensión, Cristo fue hecho Señor; Cristo, que hoy es Señor, es el Dios que se encarnó para 

ser hombre. Aquel hombre insignificante que vino de la despreciable ciudad de Nazaret fue 
hecho Cabeza sobre todas las cosas (Hch. 2:36; Ef. 1:21; 4:8). 

II. En Su ascensión, Jesús fue hecho el Cristo: “Cristo” significa que Él es el ungido de Dios. Él es el 
designado por Dios para lograr el plan de Dios (Hch. 2:36). 

III. Una buena forma de entender la ascensión del Señor es definirla como Su investidura; Él ya era 
el Cristo y el Señor, pero esto no se hizo oficial hasta el día de Su ascensión (Hch. 5:31; He. 2:9; 
Fil. 2:9). 

IV. Cristo también tiene que llevar a cabo una gran obra desde los cielos. Él tiene un ministerio 
celestial; en Su ascensión, Él es el Soberano de los reyes de la tierra, la Cabeza sobre todas las 
cosas a la iglesia y nuestro gran Sumo Sacerdote: 
A. Como el Soberano, Cristo está administrando (controlando y organizando) todos los gobiernos y 

eventos en esta tierra; el propósito de esta administración es para la propagación del evangelio 
(Ap. 1:5). 

B. Cristo es también Cabeza de la iglesia. Él fue dado por Cabeza sobre todas las cosas a la iglesia y, 
como tal, Él trabaja para obtener Sus vasos escogidos (Ef. 1:21-22). 

C. El Cristo ascendido nos ministra conforme a nuestra necesidad interior. El libro de Hebreos dice 
que Cristo es nuestro gran Sumo Sacerdote, capaz de compadecerse de nuestras debilidades 
(He. 4:14-15; 7:25). 

V. En el día de Su resurrección, vino y se impartió en Sus discípulos como el aliento celestial al 
soplar en ellos. Luego, cincuenta días más tarde, en el día de Pentecostés, el Cristo ascendido y 
entronizado se derramó sobre los discípulos. Así que, tenemos el contenido de vida 
interiormente y estamos equipados con poder exteriormente; lo primero es el aspecto esencial 
y lo segundo, el aspecto económico (Jn. 20:22; Hch. 2:1-4): 
A. El aspecto esencial (interior) (1 Co. 15:45b; 2 Co. 3:6): 

1. El Señor nos regeneró como el Espíritu. Nuestro espíritu nació del Espíritu; esto implica que 
ahora Cristo mora en nuestro espíritu (2 Ti. 4:22). 

2. Es por medio del Espíritu que disfrutamos a Cristo como nuestra vida interior; Él es Espíritu que 
da vida (Col. 3:4; Jn. 6:63). 

3. Cuando disfrutamos a Cristo de esta manera, Él viene a ser nuestro contenido. Cristo mismo es el 
contenido de la iglesia: para ser Su Cuerpo debemos estar llenos de Su vida. 

B. El aspecto económico (exterior) (Lc. 24:49): 
1. El Espíritu fue derramado sobre el Cuerpo en el día de Pentecostés. Tal bautismo del Espíritu 

Santo no fue un bautismo esencial para impartirles vida, sino un bautismo económico para 
revestirlos con poder y autoridad económicamente (Hch. 1:4-5, 8; Lc. 24:49). 

2. La autoridad y el poder del Espíritu tenían la finalidad de equipar a los discípulos para efectuar 
la obra del Señor (Hch. 1:8; Mr. 16:15). 

VI. Ahora podemos disfrutar y experimentar al Espíritu vivificante como nuestra vida y suministro 
de vida, así como también ser investidos de Él en Su aspecto económico a fin de impartirlo a 
otros para que también puedan disfrutarlo como vida en su aspecto esencial. Nuestro disfrute 
esencial del Señor hace posible que llevemos a cabo nuestra labor económicamente para 
extender y propagar al Señor en otros (Hch. 1:8; Mt. 28:19).  



ENFOQUE: 
La carga de esta lección es aplicar los diferentes aspectos de la ascensión de Cristo a la situación práctica 
de los jóvenes. Por un lado, Cristo en Su ascensión, está intercediendo por nosotros y cuidándonos como 
nuestro Sumo Sacerdote, y por el otro, Él está llevando a cabo Su economía para el cumplimiento de Su 
propósito eterno. Necesitamos unirnos a Él y ser uno con Él para el cumplimiento de Su propósito al 
experimentarlo como el Espíritu económico, principalmente al predicar el evangelio y al hablar por el 
Señor en las reuniones de la iglesia. 
 
LECTURA ASIGNADA: 
El Dios Triuno y la persona y obra de Cristo, caps. 21-22 
 
PREGUNTAS 

1. ¿Por qué es tan maravilloso el hecho que Jesús fuera hecho Señor y Cabeza sobre todas las cosas? 
2. ¿Por qué decimos que la ascensión de Cristo equivale a Su investidura como Señor? 
3. ¿Cuáles son los tres grandes oficios en los que Cristo fue investido en Su ascensión? ¿Cómo realiza Él 

estos oficios? 
4. Ya que Cristo es el Señor de todo, ¿puede Él hacer todo por Sí mismo o necesita ayuda? ¿Quiénes son 

Sus ayudantes? ¿Cómo pueden ayudar? 
5. ¿Qué significan los términos esencial y económico? 
6. ¿Cómo Cristo como el Espíritu, produce la iglesia con los aspectos esencial y económico? 
7. ¿Cuándo fue la primera vez que los discípulos experimentaron los dos aspectos del Espíritu? 
8. ¿Cómo podemos experimentar ambos aspectos del Espíritu? 
 
VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

Hechos 2:36 
Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios 
le ha hecho Señor y Cristo. 
 
Hechos 5:31 
A éste Dios ha exaltado a Su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón 
de pecados. 
 
Filipenses 2:9 
Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, 
 
Apocalipsis 1:5 
y de Jesucristo, el Testigo fiel, el Primogénito de entre los muertos, y el Soberano de los reyes de la tierra. 
Al que nos ama, y nos liberó de nuestros pecados con Su sangre, 
 
Hebreos 7:25 
por lo cual puede también salvar por completo a los que por Él se acercan a Dios, puesto que vive para 
siempre para interceder por ellos. 
 
Hechos 1:8 
pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y seréis Mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra. 
  



El DIOS TRIUNO Y LA PERSONA Y OBRA DE CRISTO 
 

Bosquejo once 
La segunda venida de Cristo 

Lectura bíblica: Mt. 24:36; Ap. 3:3; 16:15; Mt. 24:21-22; 2 Co. 5:10; Ap. 22:12; Mt. 25:10, 21, 23; 
Ap. 1:7; 2:26; 14:14; 16:13-16; 19:11-21; 20:1-4 

 
I. Debemos entender claramente acerca del aspecto de la venida secreta del Señor (parusía) 

(Mt. 24:36): 
A. Nadie sabe el día ni la hora de la venida del Señor (parusía), “sino sólo el Padre” (Mt. 24:36). 
B. En el momento preciso, Cristo empezará a descender del trono, lo cual será un descenso oculto y 

secreto (Ap. 3:3; 16:15). 
II. Antes de que termine la gran tribulación, Cristo habrá descendido a un lugar en el aire para 

establecer Su tribunal; es necesario que todos comparezcamos ante el tribunal de Cristo para 
recibir una recompensa o un castigo por las cosas que hayamos practicado durante nuestra 
vida (Mt. 24:21-22; 2 Co. 5:10; Ap. 22:12): 
A. Los cristianos seremos juzgados en cuanto a dos áreas: nuestra madurez en vida, y nuestra fidelidad 

en el servicio. Ser maduros en vida significa que el Cristo que recibimos haya crecido plenamente, 
impregnando cada parte de nuestra alma (Mt. 25:1-30). 

B. Ser fieles en el servicio significa ser constantes en nuestra labor externa, la cual incluye predicar el 
evangelio para que otros sean salvos, servir en la iglesia y funcionar en las reuniones. 

C. Si hemos de ser recompensados al encontrarnos con el Señor, debemos haber vivido de una manera 
apropiada y balanceada en estos aspectos: tanto en nuestra vida esencialmente, como en nuestro 
servicio económicamente (Mt. 25:10, 21, 23). 

III. Después de celebrarse las bodas de Cristo, ya no como un ladrón, sino con poder y gran gloria, 
Él podrá ser visto por todas las tribus de la tierra santa (Ap. 1:7; 14:14; Mt. 24:27, 30): 
A. En Su venida pública, Cristo descenderá juntamente con los santos vencedores a fin de pelear contra 

el anticristo y sus ejércitos, los cuales se reunirán para luchar contra Israel en un lugar del Medio 
Oriente llamado Armagedón (Ap. 16:13-16; 19:11-21). 

B. Allí el Señor exterminará las fuerzas malignas del mundo y salvará a Israel. Entonces, Satanás será 
atado y comenzará el reino milenario (Ap. 19:20-21; 20:1-4). 

IV. El principio revelado en la profecía acerca de Su regreso es que, si queremos evitar la gran 
tribulación venidera, tenemos que madurar. Solo así seremos recompensados y evitaremos el 
castigo cuando estemos ante Él en el tribunal de Cristo. Esto requiere que diariamente 
volvamos nuestro corazón al Señor para amarle, ser llenos de Él y servirle (cfr. Mt. 25:1-30). 

 
ENFOQUE: 
La carga de esta última lección es transmitir el anhelo por la segunda venida del Señor a los jóvenes, así 
como también instruirlos con el fin de que se preparen de manera práctica para Su venida: una preparación 
tanto en vida como en el servicio. Estos dos aspectos de vida y servicio están relacionados con la experiencia 
de los aspectos esencial y económico del Espíritu que fueron abordados en el bosquejo diez. 
 
LECTURA ASIGNADA: 
El Dios Triuno y la persona y obra de Cristo, cap. 23 
  



PREGUNTAS 

1. Explique la venida secreta de Cristo y Su venida pública. Cite referencias bíblicas. 
2. ¿Quiénes serán las primicias? 
3. ¿Qué debemos hacer a fin de prepararnos para el tribunal de Cristo? 
 
VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR 

Mateo 24:36 
Pero de aquel día y hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino solo el Padre. 
 
Apocalipsis 3:3 
Acuérdate, pues, de cómo las has recibido y oído; y guárdalas, y arrepiéntete. Pues si no velas, vendré 
como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti. 
 
Apocalipsis 16:15 
(He aquí, Yo vengo como ladrón. Bienaventurado el que vela, y guarda sus ropas, para que no ande 
desnudo, y vean su vergüenza). 
 
2 Corintios 5:10 
Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno 
reciba por las cosas hechas por medio del cuerpo, según lo que haya practicado, sea bueno o sea malo. 
 
Apocalipsis 22:12 
He aquí Yo vengo pronto, y Mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra. 
 
Apocalipsis 1:7 
He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la 
tierra harán lamentación por Él. Sí, amén. 


